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Sanatorio Durán.-Salón de rounioncs y cine para los enfermos
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- En este hermoso ealón se reunen los enfermos para distraer sus e8-

¡üitus y olvidar la dolencia que los aqueja. Es lástíma que todavfa no se

lrya pensado en construir  una Capi l la,  donde eleven sus espír i tus y pidan

d Dios de las misericordias¡ el consuelo que las distracciones de la tierra

¡ hs pueden dar. 
#

l:r¡ satisfechag estamos por haber dado a oonocor nueetro Sanatorio, y sabemoe

muy estimables, deade lejanoe lugaros, han ido a visi tarlo, entusiasmados

rf iúl que hemoe publicado.

Sara Casal Vda, de Quirós.
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Tengo a la vista aquí sobre -mi 
escritorio'

un"r-fiot.t de i lang i lang' Les sirve de búcaro

;ü;;;; por lo humítde v sencil lo ar,moniza

;;; 
"j i".t 'un 

tinteri l lo vacío' Sus pétalos ver'

áo.o"i"r¡["ntos de aroma exquisito embal'

saman el aire que resPiro'
" ' i i i"s-i lt"g"' ucananga odorata;' diría cual-

oui", lr"roralista atento' al nombre con que

;;t;;";; i ;s versados' a la planta' v pensaríe'

i"-."*oto, en la familia a que pertenece y

"n "o"gr"n 
importancia comercial ' .,, '-"Y;p;:;.o, 

rni'ándol"t, en las remotas islas'

de don¿e el arbusto procede' que'. rebosante

i" rirgtn.i"s y de gratitud' envían la perpetua

ofrenda de su aromático terral a desparra-

;;;¡. sobre el mar' correspondiendo así al

;ü"i" de las frescas coronas de albas flores'

"on 
qo" eternamente las circunda el monstruo

amab le . . .

Pera Salvador Umaña' afectuosamenG'

Las flores de i lang i lang se estremecen dc

gozo hacienilo la oblación de su aroma'

íSon tan buenas Y generosas!  . .  - '^
L*  nor" .  de i lang i lang se ocul tan s¡em-

ore lo  más Posib le ''  
,Son tan t imidas Y modestas!

Yo rec lamo para e l las en e l  concepto de

las gentes, un lugar al tado de las flores de

violeta.
lF lores de i lang i lang!

insignificantes y valiosas; sencil las y mag-

nlficas; haraposas y espléndidas"'

¡Ceiicientqs de las flores!

¿Permitís que sea vo el ventul":"-l l1:io"

amante que os t"qo" 
" 

relucir bien ataviadas

de vuestro humi lde r incón?

LeóI¡ V¡\ncns'

Atajuela, MaYo de 1933'

REALIDADES DE LA VIDA

En el siglo xvlt habla en Roma' en. un

.oin"* tte- Carmelitas descatzos' un religioso

;;;;;;t", dcvotlsimo de Marla' l lamado Es'

;;;; ' ;; ' i ldos los Santos' qcon mi Rosario

- .ot ia  deci r , -a lcanzo de la  Reina del  c ie lo

.";;;; ü piáo.' Habiendo la princesa Peretti

p" iá i¿"  un papet  de asuntos muy importantes '

luiso Dios que encontrara al buen Hermano'

i" .ontO la desgracia en que se hallaba y le

;úiu ;i 
""-i l io 

de sus oraciones' El caritativo

converso '  promettendo a ta pr incesa hacer

cuanto estuviese en su mano' fue en seguida

al  a l tar  de laSant ís ima Virgen'  rezó e l .Rosar io '

t i i tüiJ"u"se a María dijo con sencil lez fi l ial:
' . 

¡tr"oi" mía, no he de rezar más vuestro

Rosar ior  hasta que me hagáis encontrar  e l

;.;; l ;" de nuesira bienhechora'> Luego se

r",iJ-u.it"do su Rosario sobre :l-u''l"t',1 
t"

;;;"t-.üiente, el sacristán ntll3 
",t it-tit^tl

[ '

t l t  ,

l l

IJt'T"t"t"i;:ll'?"il¡" t'r "n'"r der artar't
;;";; 

' .1 

"onu"..o 
había deiado su rosario'

UN MINUTO DE FILOSOFIA ' -Me ior  es  ta len to

con cinco pesetas' que tonterla con cinco mil '
r r  r ,
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cuatro números:

S  l o o

DIRECTORA:

Sara flasal ltda, dc Qulrús
Apartado 1239

Teléfono 3707
0FlC l  NA:  126 varas  a t  Es te

de l  Ssmlnsr lo ,
Ca l le  d€  La  So ledad

CONFERENCIA
trasmítída por Radio, d.esde Ia Estación uPhilco, potr doña Sara Casa1 Vda. de eairós,

eI Viernes 16 del corriente, a las 6,tS p. m,

Sobre org&nizacíón obrera en Betgica
UN POCO DE HISTORIA

N Bélgica, en I 884, Ias necesidades obreras estaban socorridas por infinidad de socie-
' dades de beneficencia, colegios y patronatos, Los catóIicos gastabán milíon"es de millones

d'e francos en socorrer todas las necesidades de los pobris, Io que hacla aumentar la
caridad pitblica; pero todo ello no era lo que se necesita.ba para calmar el m'alestqr púbtico
de los obreros. La mayoría de los ricos veían con indilerencía et malestar obrero, y por otro
lado los obreros no se mostraban agradecidos por las obras de beneficencia. [Jna sítuación tan
dura hizo que las fiIas socialistas aumentaran- óonsiderablemente, y entonces dos obreros cató-
licos, sin ningitn recurso, solamente con mucha buena poluntaf,, se dedicaron a combatir el
socialismo y eI comunismo y para elro fundaron un semanario.

En 1890, Monseñor Doutreloux, Obispo de Lieja, celebró un magno congreso social en
Lieia,'y pocos días antes d'e celebrarse eI congreso, recibíó una carta del Cardenal Manning
en que abogaba par el descanso dominical, por Io supresión det trabajo nocturno para muje_
res y niños, por Ia prohibicíón a los mísmos de trabajar en el interíor de las minas, y por
otra porción de reformas que nos parecen hoy muy naiurales, pero que hace treinta qñ.os eran
como gritos de revolucíonarío para muchos industriales, inclu.só católicos.

<La economía de Ia industria, decía e.l Cardenal, áebe regirse por Ia ley moral que deter-
mina, limita e interviene en todas lq.s ac'cittnes. Situado en el terreno de Ia moral, soy de
porecer que la iornada de ocho horas es Ia iusta y razonada para los mineros y otros trabajos
tan penosos como éstos. En los menos penosos podrd. no ser excesíva Ia jorna.d.a de I0 koras>,

Estas orientaciones del Card.enal inglés, [ue iban bien pronto a formar parte del articu-
l¿do del programa reiuindicador de los obreros católicos, obtuuí.eron u,na especie de confirma-
ción el 15 de mayo de I89 l con la publicación de Ia famosa Encíclica <Rerum Novarum¡. Y
'lespués que León XIII dijo: tEstamos persuadídos y todos conuienen en que es necesario adoptar
ne'lidas prontas y eficaces para ayudar a lqs clases inferiores, las cuales, en su mqyor parte,
est,i.n en unq sítuación de pobreza y miseria no merecidqr.

La aparición del periódico <La Voz del Pueblo>, en 1880; Ia fundacíón de-la uLíga obrera
¿ntisocia'lista>, la cual abarcaríq en un solo órgano todqs las asociaciones obreras qu, ,rco-
ttocieran la Religión, la familia y Ia prcipiedai y mds que nada Ia Encíclica de teón XIII,
Jieron a los sociólogos betgas cierta unidad de pensamiinto y un impulso consíderable a tá
;itaación cristiana.

En 1897 y 1899 es_tallaron don huelgas hulleras famosísimas que repercutieron en lals
::Jasfrias de todo eI país; todo el mundo se creía con derecho o opiro, íobre de parte de
;;:én estaba eI derecho y la razón: unos opinaban que los obreros, otros que los patrones,
E-'tances el reuerendo dominico Padre Ruttin, pidíó permiso. al Superior prouíncial de las Do-
n:"r¡¡os en Bélgica, para ir de incógníto a trabaiar en los minas con los obrero5 estuuo 7
stws trabajondo como minero, palpand.o todas las necesidadei de los míneros. Al satir de
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las minas y volver a sa celdq conventual, ademds de las notas necesarias traía Ia conviccíón
de qae los obreros estaban anímados de un espíritu de revuelta, qae el socialismo había
penetrado en sus espíritus y odemds, que los patrones cerraban los ojos pqra no ver la rezón
de las quejas y reclamaciones de los trabajadores.

En I9O0 eI padre Rutten escribió su primera obra títulada cNuestras Huelga.s Hulleras
y la Acción Socialtsta>.

IVluchas de las huelgas no eran razonables, muchas ueces las declaraban con la segari-
dad de perderlas, pero. los socialístas les habían hecho comprender que cualquier daño para
eI potrono erd. un trianfo para la causa. Una vez le contestó uno de los mineros al padre
Ratten: cVerdad es que muchas huelgas no nos traen ventaja nínguna; pero si no haceínos
huelga nos tratan como a tontos, y sin hacer amenazas serias estd uisto que no hay justicía
para los pobresr.

De todo Io dicho dedujo el padre Rutten, qae la obra de los catóIicos sociales deblo
dirigirse a desengañar al abrero del error socialista; a organízarlo convenientemente, de
manera que pudíese conservar su independencia y su fe en presencia del socialismo y defen-
der sus derechos y su mucha sed de justicia frente a los abusos .patronales. El primer año
en que el padre Rutten comenzó a intervenir directamente en la obra del síndicalismo cris-
tiano, había en Bélgica 62 aniones profesionales cristianas con un total de 11,000 miembros.
Qué de dificultades por todas partes en los comienzos. La propaganda escaso, los recarsos
menguados, la apatía de los obreros inexplicable, su desconfianzq de todo cuanto oliera a
religión, grande; Ios prejuicios ínfundidos por el socialismo que uenía trobajando hacía 20

"'"t' 
';:::'ur::rt'rorronrr, 

Ios sindicatos eran siempre mdquinas de guerra; entre catóricos y so-
cialistas no había mds díferencía que el nombre; a juicio suyo, todos los sindicatos fuesen del
color que fuesen, tenlan por fin la huelga y.la guerra contra eI elemento patronal. Después
de luchar tremendamente el Padre Rutten durante diez añ.os de constante laborar, no se les
cae de los labios una palabra de satisfacción. En I90l contaban con 11.000 sindicados; en
1911 con 71.000 sindicados.

' 
Nos hemos detenido a contar las difr,cultades para organizar eI partído obrero cristiano

en Bélgica, que es an lugar preparado y qae por naturaleza y educación son /os belgas met&
dícos, ordenados, y donde Ia escuela prepara a todo el mundo de una manerq. tan dísciplinada
que Bélgica es considerada como uno de lo5 palses mejor organízados facilitando esa organi-
zación su peqaefiez territorial. Nos hemos detenído a contar las dificultades para que los obreros
costarricenses conozcan que toda organización es difícil, que se nécesíta constancie5 trabaio,
paciencia para uencer todos los obstdculos. El padre Rutten contesta cuando se le preganta
cudl ha sido el factor principal de sa obra: eI tiempo y Ia constancia. Para hacer algo serio en
materia de organización social no hay qae tener rteruios, dice: hay que comenzar contando con
fracasos y con disgusfos; s¿ deben huir los efectos de relumbrón; cuanto mds largo, pacíente y
callado sea el trabajo preparatorio, mds sólido y durable será el edificio que vendrd después-

El impulso dado a la organízación, las reserl)as de conuiccíón tan profundas en los obreros,
del valor de su organízación,"fueron tan grandes que habiendo pasado la guerra sobre la sin-
dicación cristiana y no habiendo dejado apenas rastro de ella, bastaron 3 añr¡s después de la
Gron Guerra, paro reorganizar 100,000 agrícultores, 90.000 obreras, y 225,000 obreros in-
dustriales. Para apreciar lo que estas cifras sígnifican debemos recordar que BéIgíca tiene una
saperficíe de 29.456 kilómetros cuadrados, es decír, poco mds de la mitad del territorio dc
Costa Ríca.

BéIgica tiene casi 7 millones de habitantes y nosofros no llegamos a 500 mil.
Vtmos a dar una ligera idea de los principio.s doctrinales en que se basa el movimienta

cristiano en BéIgica.
Empiezan por repudiai eI individualismo y eI socialismo. A los odíos de éste y egoísmc

de aquél oponen el interés personal en,funcíón.del interés general. La familia debe ocupar cl
primer puesto y ser la base de Ia sociedad. La unión de los obreros serd para producir más'
para defender sus derechos, no para sostener ana gaerra sin fin al capital. La propiedad prí-
aada debe ser respetada y favorecida; debe trabajarse por aumentar el nitmero de propíetarios,
ya que en ello estd eI fundamento de .la paz y de Ia prosperidad general.

En política: autorídad y gobierno en beneficio de los gobernados, sufragio universal para
hombres y mujeres; progreso en el orden y tendencía'a la representacíón de los grandes int*
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reses sociales en los asambleqs deliberatiuas, Nada de exclusiüismos para nínguna clase social;
el bien común estd. sobre todo interés particular. Sociedqd de Naciones sí, pero nó ínternacio-
nalismos que abominen de la patria. La doctrina de Ia retigión católica debe impregnar Ia
uida privada y pítblica, nacional e internacional.

Sería muy extenso enumeraros eI articulado del programa del síndicalismo cristiano que
viue impregnado de espíritu cristiano: hermosos son los siguientes pdrrafos dirigídos a los tra-
Úrü¿dores no sindicodos: He aqaí hermonos nuestros, los principios de la organización det
fubaio. Os interesq muchísimo uniros q nosotros para meiorar uuestra condición y contribuir
con Jruto al bien comítn. Leed y dejaos conuencer, uenid a nosotros; os esperamos con los bra-
zos abiertos. La unión hace la fuerza.

A los socialistas dice la Confederación Cristiana:
Lo ítnico realizable del progroma socialista, es nuestro antes que uuestro. Dispuestos es-

tamos para que lo realicéis. Si bien somos enemigos de puestra lucha de clases, qae conduce
a la diuisión, a lb guerra ciuil y a la raina; si es uerdad que anhelamos la inteligencía de
todos los elementos que concurren a la producción, por iuzgar que es condición indispensable
para Ia paz y prosperídad de Ia sociedad, con todo creemos que Ia suma de puestros esfuerzos
y los nuestros, en casos determinados, puede ser útít a los intereses generales de los obreros
y a la organización de nuestra clase, basadq. en la justicia y en función del bienestar general.

Hablando a los patrones se expresa asl:
El programa sociqlistq. tiende a exterminqros; eI nuestro respeta vuestros derechos. Juz-

gamos que entre los directores de empresas y /os obreros hay tal solidartdad, que reclama una
inteligencia, Nuestro programa se encamina a mejorar las relaciones entre petrones y obreros
mediante el mutuo respeto de los propios derechos. Queremos aumentar aquellas instituciones
en cuyo seno se discuten los intereses de todos. No tratéis, pues, como adversarios a hom-
bres que, si bien conocen sus derechos, no oluidan sus deb,eres. Nuestro programa, lejos
,le amenazar, promete la paz fundada en la solidaridad y en la justicia.

Finalmente, Ias síguientes palabras sé d.irígen a ta opiníón pitbtíca:
Mientras los socialistas qaíeren la dictadurq del prole-taríado, mejor dicho, de los socia-

l istas, nosotros queremos. que .se nos reconozca el dígno paesto que nos pertenece en una
sociedad de productores. El derecho aI trabajo no es menos respetable que el derecho a la
propiedad. Nuestro programa pletórico de uiuientes realidades, sólo pide mds libertad real,
nás igualdad verdadera y más fraternidad entre los hombres. Vuestro propio interés exige et
t':tnfo de las ideas sindicalistas cristíanas, las cuales son expresión uiva de realidades ¡usfcs
qw nadie puede ignorar,

Esf¿s so¿ en general las bases doctrinales mds importuntes del Sindicatisme Libre de
&iigic.z. Bases qae resplandecen en cualquiera de sus operacionesy no siendo jamds letra muerta..

Bien comprendemos que las necesidades obrerás de Bélgíca .eran muy díferentes, tanto
{¡' -r¡¿ numero como por Ias dífrentes y numerosas industrias belgas, el medio muy diferente

of rresfro, aquél exigía mds sacrificios; las circunstancias sociales todauía mds tremendas por
c*:' Bélgica situada. entre naciones que sufrían también por las duras situaciones de los
oü'rs-os t' por las diferentes ideqs disociadoras y onticristianas, que hacían presión en las
&nws obreras. Y a pesar de todo se organizoron. En Costa Rica eI problema obrero es de más
ffiil niución: en general los obreros tienen la fe .de .nuestros padres y aanque a veces la
ft@ar'*ncic se posesiona de ellos y parece apagarse, cuando menos se piensa reviue de nuet)o
¡

.\uesfro card.cter sual)e, paciente para sufrír, pacífi.co, Io tenemos todos en general; así
6 Er.C aquí no pegan mucho las ideas subuersiuas ! revolucionariqs.

Pero ello no quiere decír que los obreros deben desatenderse de sus necesídades tanto
¡qúrr¡rJes como morales. Y para que sus aspíraciones se uean colmadas, Io importante es
ns fa¿n¡ organízación. La unión hace la fuerza, lo asociación es eI mejor medio d,e cultivarse,
úr teiorar todas las condiciones de uida y ademd.s que una buena orgi:anizacíón obrera sería
b :r¡or manera de llevar Ia cultura por todas partes. No hay palania mejor que la que se

¡rrr i.r misma fuerza de las necesidades.
l,ot ctbreros no deben esperqr qae todo su bíenestar les uenga de los que no sienten las

¡caesiJades que ellos. Es necesarío que se asocien para trabajar por el engrandeci-
& sa clase; es necesario que ellos mismos resueluan úodos s¡¿s problemas, es necesqrio

n. que se instruyan, que se preparen para no tener que sufrir mds tarde las
,le su indiferencia,
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( J n e j e m p l o : h a c e t i e m p o s e s í ' e . n t e l a n e c e s i d a d ' d e f u n i t a r e s c u e l a s p r o f e s i o n a l e s p a r a . l

ambos- si,exás; iodos ó; ;;i;i"; '\.y.':I::io,ii:"X{;í{:mfynril:,:#:::':'#;::;'";
i--finaac¡¿n' pero iamás uerdn ellos reatt

ñ';;i",?o::,' ::;:#,:;:: í' ,!{ifflf;., po-,!:: i:.?:::;?:':L*::i,:: ff:l:,',,":T::" 
de aso-

cíados qae contribuylá-i'r"on ramás at e;:;;; ¡"iin¡fr'o't"'"i7i'to üe[arse a realizar infi"

nidad de obras que e,ttos m*mo, ,, qorao"r'lin "iii ' iaot' 
y toáá-ti t"'it¡ón a' organízacíón'

i::::';;:;""i:l;:ii!,:{"!i::; ,ru,^'í i:[:,'^,i"F:tiií!,,;':::?:iz¡;;,*;ti'i"i,i!Í.i',Í!!ííx;
iliesen y-et Soberano Congreso acuerparrc

i--li sóc¡eaod obrera, - -^)^eac níthtir.os v ante Ia sociedad, sería su actua'
' 

Y la meior reíime'aac¡ón ante los -poderes. 
pítblicos y a

cian comio::trffit,!:"JfÍ,i;o,1,oti,',l!,u'I i'f; ry::: I:.:::r?l',,i#"o,"!"*:;:':,:, 
esas in

iastícias ton trr*rn'il'"í"iií"'it-1;1.:i:..";;"'in it'o' po't'{"íi'tiempos *:!:':'':'se pagó a

Ios obreros mu:Jt oten, pero eso no qaiere.-áecir que las cosas anden siempre muy iustas y que

at obrero se t, pagárí-siempre et.lal.aríi qor'*rrrrc po' 
^li 

t 'oAaioi es para cuando se

cometan iniusticias, para cuondo t2 síl.y.ici'i arl obrero no 'á""ponda a naestro 'adelanto 
y

cultara que los obreros deben asocíarv ioii exigir que ,, po'ngoi I¿s cosos en sa lugar'

Ademds, sóIo existiendo una organizaciói'obrera, u pi|á, trabaiar por el bienestar y

adetanto de tos obreros y sus !am.iti"r.,;;-;;; ';rii ioi,áon ií"ñáv-oito'de ri pobtación en tas

grandes ciudaites y' .urge.sa 
o'rc?:L:r1,o,'í|o,i",,i,o"i"íí ili ;'tl:o',.i'ii,q,' traiajando por ellos,
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,frr',f,!í1";e h organización obrera en BéIgíca'l' La conrerencia

¡l¿l tieiies próxímo será sobre este rnismo tema'

El valioso exponente del arte nacional
D o n F a f a e l M . U r e ñ a , e n s u p e r f e c t o b u s t o d e m á r m o l , o b r a d e | e s c u l t o r n a c i o n a | d o n | o h n P o r t u g u e z
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Poco hace que fue enr iquecido e l  ar te ¡ac ional  con la

obra mer i t ls ima que ' i t to tut"  e l  joven ar t is ta nacional  don

lohn Portuguez F', 
"i- it i t i"tt 

sus estudios en la Aca'

áemia de carrara,  del ineando sobre unapieza de mármol  a l

recordado ioven don'n" i " " r  M'  Ureña S" tempranamente

fallecido la noche o"r^ái-¿" Q:i"oT-9:1931' 
en medio

de la consternación ie  su fam¡t¡a y amigos '  Pocas memo'

r ias han tenido o" t  ' i "J f* t " ¡on 'un á locuente como la

del ioven Ureña, u qoi"n .t" 
htn'"-l:u::d: numerosos su-

fragios espirituales v u quitn :: ltl^::.t:fl1u;"0::"1::f ragtos 
" tpt t t :T i : :^ t ,1 . - ra.  a l tos homenajes,  los-  cuales

tXTJiil::"t.lf 
ii".'";;"ción de su busto en su tumba en er

Cementer io General ,  ton on^ imponente mani festac ión '  la

mañrn,  del  28 de MaYo Pasado'

La obra a" pottugitJ' '  salió de la Acad-emia de Carrara

( I ta l ia)  precedida o"  unu lusta fama'  consagrada por  los

Académicos,  y  a l  ser  t i l iú io t  en Costa Rica '  se ha t r ibu '

tado a su autor 
"t 

|nu.l""o y m.erecido homenaie al

cual nos asociamos, 

' i"rit i""a" 
cariñosamente al ioven

Portuguez que ha sabido escalonar  con merecimientos

propios los peldaños-4"- f "  g lor ia '  correspondiendo con

ello a los anhelos o" J'- t"áoi padie' el infatigable obreroDon Rafael M. Ureña

fT¡ü ¡

don Antonio Portuguez'
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La mujer, enigma eterno,
Dios formarla quíso,
Con flores del paraíso; {
y matices del infierno,

Todo evoluc iona en la  v ida y en ese eterno
nivén de ascenso y descenso,  la  mujer  de
Doy parece que . tuv iese más conciencia de lo
¡re fue ayer. En el pasado desempeñó un
¡npcl  secundar io casi  s in importanci" ,  pu" ,

REVISTA COSTARRICENSE

Feminismo
Por  ENRIeUE'MOLINA G. ,  n .

Le muier, esa criatura desti¡a$¿ por la
meno prudente y sabia de Dios,  prru 

"orpu-üera inseparable del  hombre,  como lo pode-
mos ver  en las páginas del  Génesis,  cuando
Jehová,  después de modelar  a l  homúre y de
iafundi r te v ida,  encontró que no era bueno
que  es tuv iese .so lo  y  en tonces  su  mano  de
¡rríf ice escu.lpió en carne y hueso f" ngur"
cscul tura l  de una muier ,  más bel la  y  más
dl lce que aquél ,  para que fuese su comple_
ucnto,  su amable conf idente,  en una palabra,
que derramara:s¡  l¿5 horás.amargas del  v iv i r ,
c t  bálsamo de sus ternuras y la  i r radiante
nrgia de sus sonr isas,  esa mujeÍ ,  repi to,  está
l l ¡mada hoy,  en e l  s ig lo xx,  

" 'd"* .p!nr .rn papel  de importancia extraord inar ia y  s
cumpl i r  una mis ión subl ime.  De la rnu¡ . r ,
iaspi radora del  ar te,  cuya imagen animó el
c incel  de praxi te les,  e l  p incel  a"  nafret  y  ü 

.

iaspi rac ión de los vates y grandes t rovadores,
ür  cantado e l  poeta de Ia Amér ica,  Juan de
Dios Peza:

r (Dedic¡do a la mujer costarricense)

el  derecho legí t ímo que hoy parece que con-
quista,  durmid ' 'dúrante muchos s ig los en e l
fondo del  a lma femenina.  por  su iondic ión,
por  e l  ambiente erros medios ¿" qu. o'¡.11i,"", ili,"r1!Tti;,t11
debil idad física, talvez por eso el hornbre la
explotó y la  h izo esclava de sus capr ichos y
sensual idades.  pero la  muier  moderna,  d igo
la mujer  comprensiva y sana,  t iende a su re-
conquista,  pues no nació esclava s ino compa_
ñera,  con derechos que le per tenecen como
sér l ibre e in te l igente y más que nada dere-
chos que necesita para alcanzÁr su finalidad,
su gran mis ión como madre y educadora.  por
eso es que hoy se a lza la  mujer  como un
signo de interrogación para et futuro, algo
así  como una amenaza para ta hegemonía
universal  del  hombre.

La muier  madre.  iMadre,  qué nombre más
dulce!  Cuando.aun exis te esa muier ,  es para
nosotros a lgo sagrado que nos i lena de mimos,
de car ic ia y  de ternuras,  que nos arrebuia
en su cál ido regazo cuando n iños para dor-
mirnos con una canción de cuna,  y  cuando
y¿ somos hombres,  su amor nos acompaña,
e l la  nos estru ja contra su corazón cuando las
tormentas y los dolores ensombrecen el  c ielo
de nuestra dicha. y si  ya no existe, su re-
cuerdo cariñoso l lena nuestras almas con lanostalgia de esas horas que prrrroa 

" "olado,^senti,rnos que vive con nórotro. y antesu efigie nos postrsmos cual si fuese ante el

I

Doña Bettina de Hofst
X'¡rente a ó.La T¡rlbuna'

PARA NovIAS: Terciopero chiffón, Marín de 3 yardas'de ancho.Encaje blanco de seda. surtido de' azathar..- pi.lioror. cordón yrrm¡tos de azahares. Guantes de seda y cabritiila, rargos v coiios.f,uevo surtido de encajes crudos, be[ísimos, pata r'pa interi'r.
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al tar  de una santa,  para deci r le  que p ida a
Dios por  los que quedaron huérfanos,  por
los que luchan aun en este p ié lago del  dolor . . .
E l  corazón materno es la  encarnación det
sacr i f ic io  que todo lo perdona y o lv ida.  Re-,
cordemos aquel la ,  balada ,d9 . .Verdaguer:  la
novia le  p ide a su doncel ,  eF ,prueba a le lsü
amor,  e l  corazón de su madre; '  e l  in fame va
y arranca del pecho santo el corazó¡ de aque-
I t a  que  ta l vez  soñ .aba .con  é1 .  Co r re . . .

Mas ya en el umbral sombrío
de su amada cruel, cayó;
y aquel corazón gritó:
Te has hecho daño, hijo míol

iCuánto se ha escr i to  de la  madre!  Esa

mujer  que l lamamos madre se levanta sobre

un pedesta l  de grandios idad casi  d iv ina;  e l la

está l lamada a aqui la tar  su espír i tu  en e l

fuego del  dolor  y  debe acumular  en su cora '

zón todo.  un tesoro de v i r tudes con que pue'

da l lenar  cumpl idamente su mis ión subl ime

de formar hombres honrados,  morales y de

carácter, úti les a sus semejantes y no lanzár

al  mundo seres desgraciados que l leguen a

ser más tarde el fardo pesado que arrastre

la inconciencia de la  humanidad.  La muier

grande,  que l lena cumpl idamente su f ina l i -

dad.  una de las expresiones más per fectas de

la feminidad, ,  es deci r '  de la  bondad,  de la

dulzura,  de las v i r tudes que deben adornar

a una muier-a la  verdadera femina-se en '

cüentra .  cn" , ' ta  muier 'madre;  e l la  debe ser

también educadora y con más propiedad que

la maestra,  porque la madre modela e l  cora-

zón -  no inst ruye senci l lamente -  s iño que

forma y educa. Con razón pudo decir el '

Cardenal  Merc ier ,  e l  más grande de los f i lóso '

fos contemporáneos:  cDespués de Dios,  debo

lo mejor  de mí mismo, a mi  madre,  a mi

sai r ta madrer .
Es este e l  pr imero de mis senci l los ar t ícu '

los sobre <Feminismg> dedicado a la  mujer

costarr icense,  expresión genuina de la  bondad

de nuestras madres,  esposas y hermanas'  que

sin pretender hatagar su vanidad,  só lo son

car iño y dulzura.  Los d ic ta,  no la  pretensión

de deci r  a lgo nuevo de cuanto bueno se ha

escr i to  sobre e l  tema, n i  mucho menos,  s ino

la devoción que s iento como costarr icense,
por  la  muier  de nuestra Patr ia .

.  Junio de 1933.
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Nociones sobre Sociologia

Capltulo segundo

DESEQUIL IBR IO  SOCIAL

Para el bien económico no basta una gran

producción de r iqueza,  s i .no que debe haber

una d is t r ibución equi tat iva de modo que a to '

dos dé con qué v iv i r  honestamente:

Actualmente en la  sociedad humana la r i '

queza está d is t r ibuída con suma desigualdad;

casi  d i jéramos'  con in iust ic ia,  dependiente esto

de la natura leza de lás cosas y de la  votuntad

del  hombre.  Mas en estor  como en las c lases

socia les, '  la  desigualdad es no sólo natura l ,

s ino que se impone para e l  buen funciona-

miento de la  sociedad.

áY no será necesar ia la  igualda{  de d is t r i '

buc ión para la  fe l ic idad terrena?

Nó, porque la r iqueza no t iene razón de

f in,  s ino de medio;  y  basta para esta fe l ic idad
que e l  hombre tenga lo indispensable para la

(Confinuación)

vida.  Además,  tampoco es posib le ta l  igualdad
por la  d ivers idad de apt i tudes y de caracteres
de los hombres.

CAcaso los hombres no son todos inguales?
Lo son en cuhnto a su naturaleza y el f in

para que los cr ió  Dios,  pero no en cuanto a

la condic ión socia l ,  la  cual  var ía según e l  in-
genio,  apt i tudes,  sa lud y ot ras c i rcunstancias.

Tal  desigualdad,  pues,  no es in justa en cuanto

a fa distribución de la riguezal pero sí en

cuanto pr ive de lo  necesar io para la  v ida,

no corresponda a l  t rabaio y or ig ine en e l

orden económico un desequi l ibr io  socia l  muy'
per judic ia l .

Hé aquí  la  cuest ión socia l r . la  cual  prov iene.

del fuerte contraste producido entre la clase
que da el capital, la que administra y los

obreros.
Para resolver este problemar este verdadero

conflicto, c'onviene considerar bien las causss

l
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que lo or ig inan;  y  que son pr inc ipalmente:  en
el  orden económico,  e l  abuso del  pr inc ip io que
concede p lena y desenfrenada l iber tad a la
in ic iat iva indiv idual ;  en e l  orden pol í t ico,  la
fa l ta  de legis lac ión que favorezca ¡as c lases
socia les;  en e l  orden moral ,  la  ind i ferencia
re l ig iosa en pract icar  la  just ic ia  y  la  car idad,
tanto en los patronos corno en los obreros.

De modo,  púes,  que cuest ión socia l  no es
exclus ivamente lo '  económico para buscar  e l  .
pan y e l  vest ido,  s ino también lo moral  y  lo
re l ig ioso para que se obren la iust ic ia  y  la
car idad en la  sociedad.-Esta es la  cuest ión
económica-  socia l .

Capi tu lo torcero

eurÉN soLUCroNA LA cuesr toN socrAl

La soluc ión de esta cuest ión o de estos
¡onf l ic tos es d i f íc i l  y  aun pel igrosa.  Cuatro
sastemas o escuelas se han presentado a re-
¡of r¡,erla: l.o EI liberalísmo, 2.o El socialismo,
3,o La anarquía y 4.o El cristisnismo.

l .o  El  L ibera l ismo.  El  l ibera l ismo profesa la
l iber tad absoluta del  ind iv iduo en todo,  por
coosiguiente,  en la  adquis ic ión d 'e los b ienes
rcmporales,  s in ingerencia a lguna de la moral .
Este absoluta l iber tad indiv idual  rechaza,  im-
pl íc i tamente,  la  dependencia de una sociedad,
por  consiguiente no permi te que se congre-
grren los obreros para defender sus intereses,
u i  ¡dmi te ingerencia a lguna del  Estado en
r lgunas cuest iones económicas,  n i  la  in ler-
vención re l ig iosa para lo  de just ic ia y  car i -
i¡d- Es decir, niega la cuestión social por lo
-eDos tác i tamente.

Este s is tema de n inguna manera es admi-
nble, y menos puede resolver la cuestión

socia l  por  cusnto 'contradice la  just ic ia  más
elemental ;  se opone a la  doctr ina cató l ica y
al  Evangel io  que enseña la dependencia de
Dios, aun en lo materi 'al; rechaza la obedien-
c ia a la  autor idad legí t ima y se opone a l  b ien
común.  Está,  pues,  incapaci tado completamente
para soluc ionar  ta l  cuest ión.

2.o El  Socia l ismo.  Este s is tema quiere abol i r
la  propiedad pr ivada,  y  que la r iqueza pase a
la sociedad común que d is t r ibu i rá a cada uno
según su traba,io y necesidades: pretendiendo
con esto obtener la  igualdad.

Af ines a este s is tema son e l  comunismo,
que quiere ctodo de todosr ,  aun las cosas
necesar ias;  y  e l  bolcheviquismo que repar te
la reproducción por  medio del  Soviety,  y  e l
mater ia l ismo que rechaza toda idea de just ic ia
y de re l ig ión.

(Continuaró)

0ona Adelia ]|ernández de Echandi
I -n tensamente impresionada está nuestra so-

c iedad con la inesperada muerte de la  joven
y quer ida sef iora doña Adel ia  Hernández de
Echaúdi .  Para su apreciable esposo don Al-
f redo Echandi ,  su quer ida mamá doña Amal ia
v. de Hernánd,ez, sus padres polít icos don
Albcr to Echandi  y  señora,  sus hermanos y
toda la apreciable fami l ia ,  enviamos nuestros
sent imientos de profundo pesar .
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Inculque a sus hijos la buena costumbre del
AHORRO

EI Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.
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La última obra teatral
de María Ursula Ducassi de Blanco Herrera

Colaboraciún . ie una queridísima amiga nuestra, dist inguida y culta dama de la alt¿ sociedad de la
Habdna, que tiene a su carso n".j,##.Lli#iy.üT:1ilX:"11.0.0"rn"s'en er importante periódico
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La genia l  autora qu 'e ha cosechado aplausos
lo mismo en la t ier ra del  Cid Campeador que

en.Cuba,  su patr ia ,  con la  innumerable ser ie
de producciones teatra les,  que ponen de ma-
nifiesto su extraord'inaria fecundidad y feliz
ac ier to para conquistar  públ icos,  acaba de pre '

sentarnos una a l ta comedia,  t i tu lada cDe su
Propia Sangreu,  en la  que sus personaies se
mueven dentro del  fárrago de preocupaciones
que padece la sociedad actual  (a pesar  de to '
dos los cacareados avances de la civil ización)
y,  aunque la escena se desenvuelve en 

'Par ís ,

e l  c ie lo de todos los países puede cobi jar la .
Y,  es así ,  porque son problemas humanos que

se suceden y se repi ten a d iar io ,  en los que
ha buceado la autora para presentarlos con
tanto sent imiento estét ico,  que se nos in t ro-
duce en e l  a lma recordando a unos y seña-
lando a ot ros, . las t r is tezas que guarda la v ida
a los que t ienen valor  suf ic iente para sacr i f i -
carse en e l  afán de ev i tar le  sufr imientos a los
seres quer idos!

Desde que se levanta e l  te lón del  pr imer
acto hasta e l  tercero,  no sólo encadena la aten-
c ión,  s ino que l leva a mi l  conieturas la  ima'
g inación del  espectador,  obl igándole a crear ,
a Íuerza de querer  adiv inar  lo  que puede su '
ceder en los cuadros subsiguientes,  s in que
pueda ocurr l rse le e l  desenlace ya que los
acontecimientos hacen osci lar  las apreciac io '
nes sobre los personaies;  y ,  lo  más cur ioso
es  que 'es to  sucede  s in  que  l os  pe rsona jes  se
pongán fuera de los t razos en que ha s ido de-
i ineado e l  carácter  de cada uno de e l los y,
no.  obstante en a lgunps momentos aquel los
qub cgntemplamos,  d ignís imos,  subl imes,  se '
nos anto jan tan tar tufescos y repuls ivos que
llegamos a apostrofarlas con los peores epí-
tetos, av,ergonzados de los elogios que antes
le ha t r ibutado nuesi ra mente.

El  laborar  incesante de Cloto,  Laquesi  y
Atropos está captado dentro de todas las com-
pl icac iones que le añade e l  hombre con sus
leyes y costumbres,  haciendo dé la obra una
enseñanza tan sabiamente t ratada,  que <De su
Propia Sangrer  es bastante para consagrar  a
María Ursula Ducassi  de Blanco Herrgta-qono

autora genia l ,  aunque ésta hubiera s ido su
única producción escénica,  pues,  s i  es verdad
que sabemos que e l  públ ico va a l  teatro a d i -
ver t i rse y no a rec ib i r  lecc iones,  prec isamente
en esto estr iba .e l  mér i to  de la  comedia dra-
mát ica <De su Propia Sangre>,  que e l  públ ico
aprende y se d iv ier te!  Ese mismo Salguiñí ,
que indudablemente no es más que la f ie l  ex-
presión del  ín t imo sent i r  de la  autora,  y  que
esculpe sus sentencias tan hondamente en e l
cerebro,  que a medida que dejamos desf l lar
el pasado, el presente, y pensamos en el por-
veni r ,  surge magní f ico en nuestra presencia
como un ser  real ,  provoca la h i lar idad del  es-
pectador con la sut i leza de su i ronía,  por  e l
efecto que causa a los ot rÓs personaies a Que
se d i r ige.

Exquis i ta  at isbadora de a lmas y de los gui -

iarros que representan en la vida ciertos con-
vencional ismos socia les,  María Ursula Ducassi
de Blanco Herrera puede deci rse que con su
magist ra l  obra (De su Propia Sangre)  se ha con-
quistado e l  t f tu lo de comediógrafa insuperable l

EucsNlo.

CONFERENCIA POR NADIO
el Viernes 23 de Junio, a las 6.15,

en la Bstación Radio Trasmisora <PHILCOT

Instituciones Católicas
de la Organización Obrera en Bélgica

SARA CASAL VDA.  DE QUIROS
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Guide s¡rs ojos
Valen rnucho
-

Nosotros le daremos los anteojos
que Ud. necesita después de hacerle

un examen cientí f ico

Consultorio 0plico Riuera
Frente a l  Hote l  Costa Rica

Teléf,ono 88i17



a
de la
íd ico

Travesuras de Ricky y Nichy
Por LILIA ULLOA
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PAGINA pARA Los r.¡tños

PeRsoNl¡ns

Ricky, un ioven y gracioso Tití, ansioso de
aventufas.

Nicky,  una astuta ard i t l i ta  de igual  edad de
la de Ricky;  ñuI  cur ios i l la  y  deseosa como
éste,  de rodar  t ier ras en busca de a lgo nuevo.

Ambos son v ie ios e ínt imos amigos.  Nicky
es quien preside todas sus muchas y p ica-

*rescas aventuras.

EsceNn I

La escena se desarro l la  en un cocota l ,  en
la ampl ia p laya de Cienegui ta,  cerca de L i .
món.  Aquí  es en donde estos l indos persona.
jes v iven con sus respept ivas fami l ias.

Ricfty.:¡¡¡.ky, oh Nicky!
lVicky.-iQué pasa, cielo santo!
Ricky.-Yení l igero, Nicky, volá! He encon.

trado un árbol de mango, cargadito de mangos.
Nicky.-(Llega, sube al árbol y comienza a

comer) .  iOh,  v ie jo l  Qué del ic iosos están!  Y
qué dulc i tos,  nunca los comí meiores.

(Ambos comieron áv idamente hasta saciarse) .
Nicky.- -Yo estoy ' tan l leno que me s iento

rwentar .  Lo malo es que aquí  no tenemos n i
rguia,  n i  h i lo ,  nada. . .  náda. . .

Ricky.-Igualmento me siento yo. Jamás
comí tanta fruta.

(Se s ientan baio e l  árbol ,  uno at  lado del
üro y así continúan hablando).

n¡rcky.-dQué haremos hoy para pasar el
rienpo?

füty.-Francamente no sé nada, Nicky. ya
hos hecho todo lo que teníamos que hacer.
lr ¡o podemos robar más frutas, porque no
dridés que nuestros papás nos dieron ayer
x& uoa soberana paliza por haberlo hecho.

ll lctr--¡mirá, mirá! Ahl viene el gran barco
lrr¡tr. Si nosotros pudiéramos ir a donde
rrr cuántas cosas no podríamos hacer?

no podríamos encontrar y cuánto nci
ver?

lle viene una excelente idea... Esta
todo esté bien oscuro. si te

DE HARRISON

yas;  correremos hacia e l  muel te para ver  de
cerqui ta e l  barco.  éQué te parece?

Nicky.-Admirable, nada mejort pero te lo
voy a adver t i r  a  t iempo:  yo no quiero que
mi papá pueda verme. Si  l lega a sospechar lo,
me va a sobrar  rabo.  Ahora;  preparemos b ien
nuestro p lan:  I legamos a nuestras casas y
humi ld i tos,  i remos a domir  como de costum-
bre.  Aprovecharemos un descuid i to de nues-
t ras mamás. . .  y . . .  por  aquí  es camino.  A las
8 de la  noche,  a no más tardar ;  nos daremos
aquí  c i ta .  Si  tu  papá l legara a sospechar a lgo
le d i rás que vas a v is i tar  a tu t ía  Nancy,  que
vive baio e l  v ie jo y  majestuoso cocotero,  a l lá
abaio,  muy cerca de L imón.  Andate pues y
hasta luegui to.

Escn¡qt  I I

Una preciosa noche de luna;  sán . las g de
la noche cuando Ricky y Nicky se encuen-
t ran en la  p laya.  Fur t ivamente se hai r  esca-
pado;  están b ien convencidos de que haü
procedido pésimamente y de que son malos
muchachos.  Después de saludarse recíproca-
mente comienzan a galopar ;  pronto se ha, l lan
frente al gran vapor de la U. F. C.o l lamsdo
el <Zacapar. Llegan cansados y casi sin aliento.
Et  barco está atado a l  muel le  y  e l los c lavan
sus o los en e l  inmenso monstruo que t ienen
en f rente,  del iberan un poco. . .  es tan requete
grandel Es un animalote tan negro pero tan
quiet i to  y  manso. . .  iCómo es posib le tanta
mansedumbre!

Ríclty.-pn, Nickyl Qué haremost Tengo
miedo,  estoy muy nerv ioso. . .  me muero. . .  qué .
hago!

lVi¿lcy.-lPshl No tengas miedo, no seas
cobarde! Pr.eparate para subir y arri la vere-
mos lo que harer¡os.  Vamos!  Valor !  Subamos
por este gran cable.

(El los subieron,  Nicky encabeza y Ricky lo
sigue, temblando de miedo. Llegan a cubierta,
se det ienen y comienzan a inspeccionar .  Na-
die les v ig i la .  Reina dentro del  barco s i lencio
sepulcra l ) .
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Ricky.-iOh Dios! .Por qué hiciste que mi

Papát  y  Mamaci ta v in ieran de Puntarenas a .
L imón? Qué' in tbr tunio!  Qué mala estre l la !

Mi  fami l ia ,  es la  única fami l ia  de t i t íes que

hay por  estos lados.  Si  a e l los no se les

hubiera ocurr ido veni r  hacia L imón,  a ml  no

me habr la sucedido lo  que me sucede.  Qué
desgracia!  Dios miser icord ioso,  ayúdanost

(Ocho días han t ranscurr ido.  Ricky y Nícky

han pasado este t iempo escondidos entre la

carga de bananos.  De repente e l los oyen un

terr ib le mugido,  semeiante a l  que pudieran

produci r  unos mi l  fur iosos toros) .

Ricky.- (Gr i tando pavorosamente)  Qué es

eso,  qué es eso que o igo!

Nicky.-(También sobresaltado), Yo real' "
mente no sé!  Qué raro ru ido y qué largo!

(Fue la s i rena del  barco) .
(Nicky,  con su acostumbrada cur ios idad,

mira por  la  ventana).

Nicky.- ¡Veo t ier ra,  Ricky l  Vení  a ver  t igero,

corré Ricky.  Vamos por  un gran r fo.  Qué r ío

más ancho y qué grande!  Veo casasr  grandes

chimeneas,  automóvi les,  cabal los y vacas.
(Después de unas pocas horas e l  barco

atraca en un inmenso muel le) .

Nic/cy.-Bien, Ricky. Ahora estamos aquí.

Riclty.-éEn dónde, NickY?
Niclcy.-iQué sé Yo!
(En pocos instantes numerosos hombres

comenzaron a descargar  bananos;  Nicky y

Ricky fueron l lgvados del  barco,  b ien ocul tos

y confundidos con la f ruta.  Hay mucho mo'

v imiento en e l  muel le ;  se escuchan a lo  largo

mi l  ext raf ros ru idos.  Se ven muchos cabal lost

vagones y muchos camiones.  Pronto un hom¿

bre,  só lo Dios sabe quién,  compra los ba,nanos
que llevan ocultos a nuestros viejos camara'
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Niclcy;-iYamos, Rickyl Por Dios, deiá de

l lorar  y  seguíme como un verdadero hombre.

iValor ,  hombre,  va lor !

(Sig i losamente bajan una escalera y pene'

tran dentro de las bodegas del barco. Es bo'

n i to ,  ca l ient i to  y  quieto ahí .  E l los exploran

todos los compart imentos los cuales están

replet i tos de boni ta y  r ica f ruta:  bananos en

cant idad inmensa.  Nicky come hasta no poder

más,  a l  mismo t iempo Que Ricky se dedica

a su acostumbrada labor  y  l lena su estoma'

gui to con una del ic iosa mer ienda de arañas,

cucarachas e inntensos zancudos;  estos b ichos

const i tuyen su favor i to  p lato.  El  constante

calorc i to  junto con la abundante a l imentación

hace que ambos se s ientan caer  de sueño).

Ricky.-Y o estoy cabeceando.

Nick l t . -Yo lo mismo, Ricky;  me duelen los

oios; me pesa la cabeza. Sentémonos en este

cuarto,  entre los bananos y tomemos una pe '

queñi ta s iesta.

(El los duermen profundamente) .

Ricky.- (Despertándose súbi tamente)  Nicky l

Nicky l  En dónde estarnos? Por qué este cuar to

en que estatnos se nos mueve para un lado

y para otro, para arriba y para abajo, a veces?

Nic/cy.-(Mirando por Ia ventana) iVirgen
Sant ís ima!  Qué nos pasa? Yo no veo más que

agua.  Agua por  todos ladosl  Nos vamos a

ahogart  Nos estamos moviendo!

Riclry.-(Llorando y escondlendo su cara

entre sus manos). Ellos nos están l levando

quién sabe a dónde.  iOh,  Papá rnío l  iOh Ma'

maci ta de mi  a lma!  Rogá por  nosotros.  Qué
haremos ahora?

Nicky.-(Quien parece haber reflexionado y

quien parece también mort i f icado).  El  daño

está hecho. Nosotros, ft icky' no podemos ha'

cer  nada,  excepto que mantenernos b ien quie '

tecitos. Así, pqes, dejá de l lorar; parecés ,un
recién nacido.  Psh!  Pshl  Que s i  e l los nos

enbuentran son capaces de comernos.  El  único

camino que nos queda es escondernos aquí ,

enfre los bananos y esperar .  Veremos a dónde

iremos.  Vos b ien sabés que gstos barcos van

con bananos de nuestras playas hacia otras,
pero s iempre hacen su regreso a l  vo lver  por

más fruta. Nosotros no estamos mal del todo:
'  tenemos abundante comida que comer y su '

f iciente egua que tomar. Nos irá m'uy bien

mientras no nos Pncuentren. '
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Dr. Alexis Agüero
UEDICO C IRU¡ 'ANO

O CfILIs l  TA
De ta Facultad de Medicina de París

Oficina: 75 varas al Norte
del Correo.

Teléfono 2712 ¡ n d
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das. El pone paja en el fondo del vagón y
sobre ésta coloca ordenadamente los rac imos
de. bananos. Ricky y Nicky están tan nervio-
sos y asustados,  que no hal lan qué hablar  n i
cémo hacerlo. Qué de congoias! Cuánto so-
bresattot Por fin el vagón, , ya en marcha,

e l  muel le .  Ahora se oye a lguien
que a in tervalos,  voci fera:  <Bananas,  bananas
for  sa ler  (Se venden bananos) .  Es e l  conduc-
tor  del  vagón que va de casa en casa ofre-
c iendo su mercadería.  Ricky y Nicky cansados
ya de ' \su largo mut ismo y con un poco más
de cora je,  de vez en cuando asoman sus ca-
beci tas:  quieren enterarse b ien de todo cuanto
a su a l rededor pasa.  El los ven y han oído
muchas cosas b ien extrañas:  están en Nueva
Orleans.  Las cal les son muy anchas;  ven
muchís ima gente en ,  movimiento cont inuo:
parecen un e jérc i to  de hormigas.  Tanto movi-
miento l  Cada indiv iduo b ien ocupado,  se d i -
r ige hacia su t rabaio.  Cienes de c ienes de
rutomóvi les cruzan incesantemente las cal les;
troto tranvlai unos van y otros vienen. Bom-
b¡s de apagar incendios de un ro jo br i l lante
en su veloz carrera, permiten oir sus bui¡i-
siosas campanas; ambulancias contrastan con
su lenta y pausada marcha. Los edificios. son
rrn altos que nuestros huéspedes no pueden
yer sus techos; tanto, tanto han visto, que
¡crlmente ya están bien mareados. Por fin,
bc baoanos han sido todos vendidos y por
cicrto, muy bien vendidos. Esos gringos pagan
rry bien sus caprichos y para etlos es un
broo lo que para nosotros una manzana.

El hombre ha vuelto con su caballo al
¡ traer una nueva carga, pero como

ütn tarde, él prefiere abandonar el vagón
d muelle; nuestros dos amigos están ahl,
rcvo ocultos entre las paias. Toma su

y Io conduce hacia su casa.  Mientras
R.icky y Nicky permanecen. mudos .  . .

¡¡tín tan asombrados y han visto tanto...
rompen su s i lencio) .
-  Ricky,  quer ido amigo,  cómo te

-Pues así, aSí... Siento algo dentro
bien extraño. Me siento tan chiquitg;

iQué valgo yol  Qué soy?

urece rápidamente. Pronto nos
a dejar  esto rumbo hacia e l

I  donde de nuevó nos esconderemos

mos a l lá ,  pornada más en e l  mundo delare-
mos nuestro r inconci to.  Ya hemos v is to lo
suficiente; ya tenemos larga experiencia y
ahora es t iempo de que regresemos f ,  nü€s-
tros hogares.

Ricky.- Seguramente gue si Nicky. Yo
Quiero ver ,a mi  Mamá.. . !  (L lora amargamente) .

Tan pronto como oscurece del  todO, de nUe-
vo suben por el cable y penetran gn el barco.
Se insta lan en e l  mismo s i t io  por  ef los ya
bien conocido.  Ya no ,quedan bananos;  a lguno
que otro ya maduro,  t i rado en e l  suelo con
desdén.  Nicky,  pues,  t iene asegurado su sus-
tento. En cuanto a Ricky, tampoco le fattan
los exquis i tos y,  jugosos insectos.  A la  s i -
guiente mañana e l los se despertaron sobre-
saltados al oir aquel terrible pitazo. De nuevo
el  barco comenzó a a le jarse del  muel le  y  a
agi tarse.  Entraron de nuevo en e l  nebuloso
Miss iss ip i ,  de camino hacia sus casas.  Qué
fe l ic idad!

Después de d iez días de navegación,  Ricky
miraba por  la  ventana una mañana,  cuando
de pronto é l  v ió t ier ra.  El  l lamó precip i tada-
mente a Nibky para que v in iera también a
ver  lo  que'é l  veía.  Entonces,  entus iasmados,
se abrazaron de alegría y comenzaron a bai-
lar ,  ta l  era la  emocíón.  Aquel la  misma tarde
atracó e l  barco en e l  puer to de L imón;  e l los
s int ieron miedo de dejar  e l  barco antes de
las 9 de la  noche;  e l los es leraron locos de
emoción,  la  ansiada hora.

El  re lp j  da tas nueve y empiezan nuestros
protagonistas a bajar  caute losamente por  e l
cable.  Ponen sus p ies en la  p laya y seguros
de no ser  v is tos,  emprenden una ver t ig inosa
carrera hacia sus hogares. Es indescriptible
la a legr ía de sus papás,  que por  .  más de
quince días l loraron la  ausencia de sus h i jos
que los creyeron muertos.  iQué extraño ani -
mal  se los habrá comido en la  montaña!-
decían angust iados.

Por supuesto:  Ricky y Nicky fueron séve-
ramente cast igados por  lo  que habían hecho
y puesto gue ya habían rodadd tanto y habían
visto tanto, resolvieron que iamás se separa-
r lan de sus fami l ias,  como tampoco dar ían
más en qué sentir a sus abnegados padres. Y
hasta la  fecha:  han s ido dos buenos muchachos.

UN MINUTO DE FILOSOFIA.-  Dios te l ibre de
un amigo muy carifioso, pero tonfo.
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Recetas de Cocina

BOLLOS DE QUESO

4 vasos de harina.
5 cucharadi tas rasas de royal .

f  de l ibra escasa de queso colorado ra l lado.
I  cucharadi ta de sal .  '

$  bote l la  de leche y agua por  mi tades.
2 cucharadas de mantequi l la  derret idas y

frías.

Se mezclan la  har ina con e l  royal  y  la  sal
y  se pasan por  e l  cern idor ;  luego se agrega
la mantequi l la  mezclada con la leche y e l
agua,  y  se mezcla muy, l igero;  s i  está muy
suave se le  pone más har ina y s i  muy dura,
se le  pone un poqui to más de leche.  Se pone
en una tabla espolvoreada con har ina y se
amasa un poqui to apenas para emparejar la ;
se ext iende con e l  bol i l lo  hasta que quede
de una pulgada de gruesa;  se espolvorea con
har ina y se cor tan ruedas con un vaso;  se
ponen en c rzole ias untadas de manteca y se
meten a l  holno cal iente hasta que estén b ien
doradas.  Se s i rven o ia lá cal ientes.  Estos bol los
deben hacerse muy l igero y no sobar los mucho.

R O M P O P E

Receta pedida por una suscritora.

I  bote l ta de leche.
3 yemrs.
I  cucharada rasa de maicena.
200 gramos de azúcar.
Canela y nuezmoscada.
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A cargo de doña Drcxn Clsel  oe SoLln l ,
Profesora de Cocina graduada cn Bruselas;

Se pone a herv i r  la  leche con una ast i l l i ta
de canela y media cucharadi ta de nuezmos-
cada rat lada;  luego se ret i ra del  fuego.  El  azú '
car  se pone a herv i r  con medio vaso de agua
sin mover lo mucho;  cuando a l  echar una gota

en un p lato con agua f r ía  hace un caramelo
suave,  se ret i ra del  fuego.  Se baten las t res
yemas muy b ien hasta que estén espesas;  se
les agrega la maicena,  y  se mezcla b ien:  en
seguida se agrega e l  s i rope y la  leche y se
mezcla todo muy b ien;  se prueba,  y  s i  t iene
poco azúcar,  se le  pone más;  se pasa por  un
colador de a lambre y se pone a l  fuego me'
neándolo constantemente hasta que h ierva;  no
hay que dejar lo  herv i r  mucho,  porque se
cor ta.  Se deja enfr iar  moviéndolo constante '
mente para que no haga nata.  La bote l la  en que
se va a poner se debe lavar  muy b ien la  v ís-

'pera;  se le  pone e l  l icor  que se quiere,  aguar-
d iente,  ron v ie io,  cognac o ron colorado y la
bote l la  debe enjuagarse con l icor  antes de
echar et  rompope;  se l impia .b ien la  boca de
la bote l la  para que no resbale e l  tapón y se
le pone e l  corcho.

GEDEON MEDICO

-¿Qué tendré  en  e l  es tómago?*dec ía  un  ara-
gonés a  Gedeón.  Parece que hay  uno que sube y
baja y después baja y sube.

Gedeón, después de examin¿rlo:
-A Igo  que sube y  ba ja . , .  Indudab lemente  us ted

se ha tragado...  una escalera.

CLINICA DENTAL
Dr, PEHCY FISC}|EL 0entista Ameilcano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al  públ ico métodos modernos
'  en sus servicios profesionales

Rayos X, .  Dentaduras de Hecoli te, material
nuevo que imita el color natural dc las encías.

Telófono 3105 25 l. al il, del C¡rmen

t

Doña Claudia de Garrón
avisa que en su

TALLER DE GOSTI 'RA
situado frente a Reimers,

se hace toda clese de marcas bordadas

ftnamente, para ropa de señoras y caballeros

UN MINUTO DE FILOSOFIA.-Mejor  es sueño
con suelo duro, que insomnio con colchón de plumas.

(
ülr

ü ! l
i t l

ü
rrt

b'u
M

!m



J REVISTA COSTARR¡CENSE I89

t¡s.

i l l i t a
mos-
tzú-
rgua
gota
ne lo
t res

; s e
e n

¡ s e
ene
u n

me-

; n o
se

I te-

l u e
¡ís-
l8 r-

l a
de
d e
se

l?-

v

ed

t ,

I'rr
il'
i||
t ,
i;l
1 . i

I

l -

t -

l =

l=

=

E
¡

ALMAS RECIAS
María Elena Tal lares soportó d i f íc i lmente

el  agravio;  recurr ió  ¿ la  qonsul ta de un le t rado
en espera de que las leyes la  protegierarr  con.
t ra la  bruta l idad del  mar ido,  y  la  d i jeron que,
en efecto, la protegerían, pero a costa del
n iño. .  .  E l la  in terpondría una demanda de d i -
vorc io que no se sentenciar ía nunca.  Inter-
puesta su demanda" quedaría depositada en el
domic i l io  de una persona íntegra y proba,  su
padre,  e l  marqués de Aledo,  s in duda;  pero
mientras durasen los t rámi tes del  d ivorc io,  e l
n iño,  mayor de t res años,  quedaría en poder
del  padre.

'Horror izóse 
Mar i lena.  CSu Francisquín en

manos de un hombre s in pudor,  s in re l ig ión,
s in sent ido moral? Pr imero e l la  hecha t r izas.
Y en su amor de madre encontró la  fuerza
oecesaria para ser mártir. Como Carmen Car-
vaja l  había d icho a Reina,  la  baronesa de Ta-
l lares no d ió a nadie e l  espectáculo de sus
decaimientos n i  de sus tor turas.  Si lencipsa,
altiva, serena, forrada en su dignidad de se-
ñora y en su res ignación de cr is t ihna,  María
Elena cont inuó su v ida de sociedad como s i
nada nuevo pasara en su v ida:  aquel la  v ida
rota que se resquebraiaba a cada nuevo golpe.
Su mar ido hacía una canal lada t ras ot ra,  pero
el la ,  impertérr i ta ,  seguía e l  camino.  que se ha-
bía t razado,  d is imulando y hasta expl icando
sat is factor iamente,  entre sonr isas, ,muchos pun-
tos d iscut ib les y oscuros de la  conducta del
barón,  con tan f i rme audacia en su deseo de
que e l  escándalo no se cebase en su hogar,
que la gente l legó a creer lo a lgunas veces.
Tenía una merecida reputación de v i r tud,  de
honest idad y a l  propio t iempo de ta lento,  que
le granjeaban e l  respeto y la  admirac ión de
los hombres.  Se la c i taba como un modelo de
elegancia correcta en e l  vest i r :  l levaba unos
tre ies regios,  pero con una ausencia tota l  de
er t ravagancias de esas que la moda autor iza
pero e l  pudor y ,  hasta e l  buen gusto rechazan.
Era.  eo resumen,  una gran señora con toda
la ampl i tud de concepto que en e l  más ópt imo
sest ido pueda apl icarse I  esta cal i f icac ión.

Por muy ocut tas que quis iera l levar  Ia her-
mosa baronesa las t rapisondas de su mar ido
y su desastre conyugal ,  e l  f ino o l fato mundano
de sus amistades perc ib ió e l  tu f i l lo  de t rage.

(Cont iouac ión)

dia que trascendía tras la sonrisa forzada, el
ademán cans¡do y e l  fu lgor  sombrío de los
ojos de Mar i lena cercado de azules o jeras;  pero
Mar i lena tuvo que hacer  a los hombres de su
círculo la  just ic ia  de confesar  que iamás una
palabra o una mirada que no estuv iese inspi -
rada en la  p iedad y la  s impat ía más respe,
tuosag rec ib ió de e l los.  Todas. las f ibras h idal -
gas y caballerescas de la raza parecieron vibrar
en e l los a l  espectáculo de aquel la  muier  de
veint i t rés años que bata l laba sota en la  bre-
cha,  no sólo contra la  desgracia y ta humi l la-
c ión '  s ino contrá todas las tentac iones del
demonio y del  mundo.

Hubiese s ido una canal lada poner una nueva
espina en aquel  camino de calvar io.  En e l  s i -
lencío se fomentaron adoracíones fervorosas,
car iños p latónicos l lenos de ansias de abne-
gación,  entus iastas admirac iones y fogosos
anhelos de ré iv indicar  e l  derecho de amar a
aquel la  hermosa cr ia tura a quien su legí t imo
dueño veiaba y o lv idaba,  a quien su protector
natura l  ofendía cual  un v i l lano.  Pero e l lo  no
reclamaba el  auxi l io  de nadie;  y  encaramada en
el  a l t ís imo pedesta l  de su f r ía  reserva d is tan-
c iante,  parecía deci r  a todos que se guardasen
su conmiseración y sus fervores. Y así fué
como las adoraciones que nacieron,  vo lv ieron
a mor i r  s in sal i r  s iquiera a f lor  de labio.
iCualquiera se at revía con una mujer  como
Marfa Elena Tal lares,  n i  s iquiera a la  sombra
de  una  i ns inuac ión !

dMur ieron,  en efecto,  todas las adoraciones
que a l  espír i tu  qui io tesco de a lgunos h idalgos
románt icos sugi r ió  la  desgracia de una muier
hermosa? Pablo Souza hubiera podido contes-
tar  a esto con una negat iva rotunda.  Joven,
vehemente,  impresionable y generoso¡  s9 €ot .
moró  c iega  é  i n tensamen te .  CDe  qué?  De  una
quimera,  de un ideal ,  de un fantasma, porque
Mar i lena no podía ser  en su v ida más que
un sueño:  rayo de luna,  i lus ión b lanca,  i i rón
de n iebla que se deshace en cuanto la  mano
intenta apr is ionar lo.  Todo eso lo sabla é1.  La
austera v i i ' tud de Ia baronesa hubiese a le jado
de su mente toda idea de conquista s i  ta l
cosa le hubiera l legado a pasar  por  e l  cere-
bro,  que no le  pasó.  Desde e l  pr imer momento
comprendió,  Souza que aquel lo  era una des-
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gracia muy grande para é l ;  que no pudiendo'

i i  quer iendo,  n i  debiendo esperar  nada de

aquel la  muier  a quien en la  in tegr idad y pu-

reza de su amor cabal leresco hubiese quer ido

ver  meior  entre cuatro vetas que apearse de

su pedesta l  inaccesib le de v i r tud '  tenía que

emprender una d i f íc i l  cruzada contra sus pro-

p ios sent imientos hasta acabar con aquel  amor

ian in tempest ivo y t ransformar le de nuevo en

ta dutce amistad que desde n iño le  unió s iem-

p re  a  Mar i l ena .

Del iberadamente fué apartándose,  cuanto la

educación se lo  permi t ió ,  del  camino de Mar i -

lena:  temblaba de que e l la  se d iese cuenta

del  anhelo que decían sus o ios y que,  dura '

mente,  le  apar tase de su ládo con un réspice '

Cuando comían juntos en a lgún s i t io ,  cosa que

sucedía con f recuencia,  porque tenían amigos

comunes'  so l ían colocar les a l  lado,  pues sa '

bían la  ant igua y cord ia l  amistad que les unía

de pequeñi tos.  Estas cr¡midas eran un supl ic io

pu."  
" i  

marqués de Souza. . .  S iempre temiendo

delatarse,  s iempre horror izado d l  pensamiento

de que a lguien,  suspicaz y malévolo,  descu- '

br iese aquel  secreto que hubiera comprome-

t i do  a  Mar i l ena . . .  Hund ida  és ta  en  sus  p rop ias

penas e inquietudes,  no tenía la  c lar iv idencia

n"cesa. ia para adiv inar  lo  que estaba suce'

d iendo en e l  corazón de Pablo Souza;  y  hu '

b iese s ido éste muy capaz de pasarse la  v ida

sin despegar los labios s i  una c i rcunstancia

providencia l ,  no hubiese venido a i luminar '

"oto 
un re lámpago,  la  oscur idad demostrán-

doles,  a l  resplandor de su luz t rágica,  que

andaban bordeando un abismo'

r rones. iaponeses.  El  té  se enfr ió  en las tazas

mientras hablaron no de cosas t r iv ia les '  s ino

de la t ragedia palp i tante y sangr ienta que

acababa de destrozar  uná v ida '  lmpulsada por

un secreto inst in to,  Mar i lena deió hablar  l i -

bremente a su corazón,  que quizá se sent ía

ya at raído por  e l  in tenso querer  de ot ro co '

razón,  y  d i io  de sus lágr imas,  de sus dolores '

de sus desesperanzas,  de sus tormentos!-y" '

po,  f in ,  de su res ignación '  Pablo-  no decía

nada.  Cal lando,  mirábala,  mirábala" '  De pronto '

María Elena se detuvo ante aquel la  mirada

húmeda,  br i l lante,  in tensa,  hondís ima" '  ¿Qué

leyó en e l la  de apasionado y grande? éCómo

había s ido tan torpe que hasta entonces no lo

había v is to? Cal ló  con un súbi to e in tenso

áesconcier to,  s in d is imular  su turbación '  y  a l

ca l lar  t runcó una f rase que no debía ser  ia-

mas terminada.  Le miró a su vez mudat  con-

movida,  con un mundo de súpt ica en los o jos

per lados de lágr imas'
-¿No te ofende?,  iverdad?-murmuró cor '

t ado  y  vehemen te  e l  i oven '
-CCómo puede ofender una devoción así '

Pablo,  tan l lena de abnegación y d,e respeto?-

contestó Mar i lena,  conmovidís ima'
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Por aquel los días ocurr ió  la  desapar ic ión

def in i t iva del  barón de Tal lares '  E l  escándalo

fué rec io.  Mar i lena,  af rontó la  s i tuación con

vatent ía,  pero cot l  prudencia;  y  para dejar  un

poco la marear  se abstuvo de sal i r  de casa unos

cuantos días,  durante los cuales sus amistades

la v is i taron como en expresión de duelo '  '  '

Mar i lena se extrañaba mucho de que Souza no

apareciese por  su casa i tan amigo suyo de s iem'

pre! ,  y  un día le  preguntó por  é l '  cándidamente,

a la  marquesa,  su madre.  La buena señora re '

prochó a su '  h i io  su despego'  iPobre Mar i -

lena! ,  con lo  necesi tada que estaba de afectos

en aquel la  prueba cruel . .  '  Pablo Souza se

presentó a l  día s iguiente en e l  hote l i to  del

barr io  de-salamanca.  Moría la  tarde y se des-

m"y.ban unos tét r icos cr isantemos en los ja-

-Perdóname, Mar i lena:  no somos dueños

de amar o de no amar '  y  esto ha s ido más

fuer te gue yo.  Pero he luchado,  ¿no me nas

ul* ,o t to l t , . i  Hov mismo, no quería veni r '  "

po rque . . .  po rque  tengo  m iedo  de  su f r i r  y  po r '

que este amorr  aun s iendo tan purol  es una

of"n."  para t i ,  Mar i lena'  Y yo no quería que

tú supieses ounca que he conret ido la  estupi '

dez de enamorarme de un imposib le"  '  Es

, iOi .uto,  éverdad?- intentó bromear e l  pobre

muchacho con e l  a lma deshecha'
-No  es  r i d í cu lo .  .  .  i es  l a  v i da ! -murmuró

con rabia,  Mar i lena'

Estuv ieron cal lados sus buenos d iez minu'

tos.  [ ,a  doncel la  entró a ret i rar  los chismes

del  té  y  encendió la  luz '  Pablo v ió que Mar i -

lena tenía un foscor  t rágico en las pupi las '  y

cuando empezó a hablar ,  la  voz tenía in f lex io '

nes apasionadas y ard ientes '  Di r íase que había

puest ;  e l  a lma entera en sus palabras '

-Mira,  Pablo:  toda la v ida nos hemos ma-

tado y nos hemos quer ido como dos buenos

amigos,  ¿no es verdad? Lo de menos ser ía

qo"- tA 'me quis ieras" '  de ot ra manera '  s i  yo

fuese l ibre;  pero no lo  soy '  Y como tú eres

un hombre ñonrado y yo una mujer  de b ien '

f f i l  r r ; F s '
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situación para encender en el alma conturbada
de Mar i lena una hoguera de rebeldías tanto
más v io lentas cuanto que fueron apagadas con
valent ía s iempre qué t rataron de brotar .  éQué
es lo que había adelantado con enviar le ,a
Afr ica en su exageradp pur i tanismo? CQuién
fué e l la  para d isponer '  de una v ida? éAcaso
era cr imen encontrarse!  mirarse,  cambiar  una
palabra de afecto,  en sociedad? éPara qué

aquel la  medida extrema? CTan poca conf ianza
tenía en sí  misr ,na,  en aquel lh  v i r tud de la

cual  estaba tan orgul losa,  que necesi taba po-

ner  e l  mar por  en medio,  por  temof a caer

como una cualquiera? iQué sacr i f ic io  más inú '
t i l  y  más estúpido!

iMuer to . . . !  ya  no  l e  ve rá  nunca  más . . .  Sus
oios l lenos de devoción in tensa y muda,  no
pedirán la  l imosna de una mirada.  Aquel la  voz

tan conobida .y  tan amada'  ya no.  d i rá jamás

las palabras que ahora recuerda en su deses '
pe rac ión :  qPerdóname,  Mar i l ena .  no ' somos
dueños de amar o de no amar,  y  esto ha s ido
más fuer te que yo.  :  . ,  CQUé han sacado e l los
de la v ida? CDónde están sus promesas,  qué

se h ic ieron los derechos que e l los,  como los
demáS, tenlan a la  d icha? éNo hubiese s ido
mejor  aceptar  e l  dest ino,  amarser  buscar  e l
desqui te y  ser  fe l ices. . .  ?  El  no estar ía ahora
muerto y e l la  no agostar ía la  hermosa f lor  de
su juventud en una exis tencia dedicada a una
lucha cont inua contra todos los impulsos y

anhelos de su a lma que pedfa amor a grandes

voces.  éCuál  era e l  b ien? CDónde estaba e l
mal? CQué fué 'mejor ,  enviar le  a mor i r?

Mar i lena estaba en esa fase horr ib le en que

la " luc idez del  espír i tu  se p ierde y sucumbe
víct ima de la más negra confusión;  en que

reálmente no podemos d iscern i r  e l  b ien del
mal .  Pero había pedido muchas veces a Dios
(que no la dejara caer  en la  tentac ión! '  que

no la abandonara a sí  misma en aquel los mo'
mentos de turbación terr ib le.  Pronto la  sere-
n idad h izo entrada en sus moradas inter iores,
y se detuvo sorprendida ante la absurda revo'
luc ión de idehs.  Avergonzóse Mar i lena de e l las
cual  de una b lasfemia,  y  brotó en seguida la
fe,  la  constante conf ianza en e l  Omnipotente
que jamás la había abandonado en sus gran '

des t r ibu lac iones.
-Señor-rez6 eon toda la vehemencia de

su corazón acongoiado;-  yo estoy segura de
quE no h ice mal ,  .porque sé que mi  in tención

zas
ino

lue
por
l i -

)tí^
co-
' € S t

cía

l to ,

¡da

l ué
mo
lo

tso
al

ja-

)n-

ios

Dr-

sí,
t_

ró

u-
es
ri-
v

D.

ia

los
rás
|ls

¡r-
na
ue
pi-
Es
re

¡-
'S

Ía
r0

:s

[,

ni a ti creo que te haya pasado por la caheza
la idea de tentarme,  n i  aunqug fueras un gra-
nuia y hubieras pensado en e l lo ,  quiére eso
deci r  que yo estuv iese d ispuesta a jugar  con
f 'uego.  Pero hay que contar  con e l  d iablo que
de$ende  l o  suyo .  . .  Qu ie ro  dec i r  que  tú  no
eres tan despreciable para que yo no corra e l
pel igro de enamorarme de t i .  .  . ,  y  yo creo
que lo más prudente es cor tar  por  lo  sano.
éPor qué no p ides un dest ino para Afr ica y
no vuelves. . .  hasta q.ue se te haya pasado e l
acaloramiento? i ,

Pabto,  no contestó.  El  a lma sí  que se le  re,
torció en agonía; pero hay coSas más fuertes
que e l  dolor ,  y  se i rguió varoni l  sobre las
ru inas de su d icha,  f ie l  a l  honor 'y  a l  deber. . .

, - :Me i ré. .  .  Yo ya lo  pensé antes así .
No hubo más.  Pablo Souza desapareció ha-

c ia e l  dest ierro y Mar i lena le bendi io  desde
el  fondo de su corazón,  porque la ayudaba a
ser  buend.  Esto fué causa de que ta baronesa
de Tal lares no englobase en un desprecio ge-
neral  a todos los hombres,  asqueada por  lo
que había v is to en su mar ido y había adiv i .
nado en ot ros.  Pasaron uf fos días negros. . .
unos días desesperados y t r is tes durante los
cuales,  Mar i lena, '  v iv ió luchando a brazo par-
t ido con una ser ie de cosas amargas y desa-
gradables,  y  s iempre e l  gesto cabal leresco de
Pablo Souza fué como un dulce remanso donde
gustaba de descansar su pensamiento.  No se
cruzó entre e l los n i  una car ta s iquiera.  F ie les
a l  compromiso  de  .hono r  de  sus  conc ienc ias
rectas,  no in tentaron ampararse en fa lsos so.
f ismas,  n i  en teor ías románt icas n i  acomoda-
t ic ias.  CSe hablan amado? Bien:  eso no era
culpa de e l los.  Pero lo  que sí  podían ev i tar
era e l  fomentar  esa af ic ión,  y  lo  ev i tar lan sen-
c i l lamente,  porque n i  uno n i  ot ra quer ían
ofender a Dios n i  ofenderse a sí  propios.  Du.
r ¡nte estos t res años,  Mar i lena,  había apren-
dido a querer  a l  muchacho h idalgo y generoso
que le d ió,  a l  a le jarse de su lado,  la  prueba
nás grande de arnor  y  devoción que nadie
pudiera dar le jamás

f  ahora,  en la  soledad de esta,noche de in-
somnho,  Mar i lena se retuerce l lena de remor-
d im ieo tos .  .Desapa rec ido . . .  muer to . . . ¡  P iensa

l ¡c  es por lsu culpa.  por  haberse enamorado
- t  c l [  por  haber le e l la  pedido que se fuera. . .

l ¡  maldeci r ía aquel la  pobre madre,  s i
. .  !  Y e l  demonio se aprovecha de la
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fué recta.  No bubo en mí n i  egoísmo ni  crúel -
dad.  Sólo e l  deseo de que n i  é l  n i  yo tuv ié-
semos ocasión de pecar  contra Ti  y  contra
nosotros mismos.  Es e l  demonio quien me
turba con remordimientos at roces en esta hora:
cumple tus promesas,  Dios mío,  y  que no sea
yo conturbada.

A la mañana s iguiente,  una pena honda,  ca-
l lada y amarguís ima,  le  roía e l  corazón.  Le-
vantóse muy temprano,  y  p id ió e l  coche.  Las
devotas mujerucas que cercaban e l  confeso-
nar io de don Estebán dejaron prestamente et
s i t io  a la  señora baronesa;  pero quizá tuv ieron
que lamentar  después su deferencia,  porque
la confesión fué larga.  Cuando se a lzó del
confesonar io,  Mar i lena había aceptado e l  dolor .
Había cargado de nuevo con la cru4y a e iem-
plo del  Maestro,  estaba d ispuesta,  sangrante
y her ida,  a escalar  e l  Calvar io,  en e l  recogi-
miento de la  comunión l lamó a Cr is to para
que le ayudase a l levar ta y ,  como tantas ot ras
almas dóci les y res ignadas,  s int ió  e l  a t iv io
del  d iv ino Cir ineo.  Un momento hubo en que
al  gozar  la  suave consolanza que la ínt ima
compenetrac ión con su Dios le  otorgaba,  ben-
d i j o  l a  t r i bu lac ión  que  Ie  ace rcaba  a  E l .  iNe -
c ia e l la  que la noche antes se desesperaba y
se revolvía contra sí  misma por  no haber go-
zado en este mundo!  CDesde cuándo saciaron
el  hambre los f rutos prohib idos? Acaso nues-
t ra a lma no merece e l  don de la  fe l ic idad
eterna,  que es la  única capaz de colmar los
insaciables anhelos que sent imos? JY por  qué
lamentarse de que Souza hubiese a lcanzado
ya e l  premio de esa v ida s in f in? Ahora sí
que había s ido e l la  egoísta y mezquina.  .  .

Pero,  aunque res ignada y conforme,  en e l
in ter ior  de su a lma cont inuaba desangrándose
una f ibra her ida de muerte.  Había contado
demasiado con sus propias fuerzas,  y  la  na.
tura leza,  menos res is tente que e l  espír i tu ,
cayó hecha t r izas en cuanto desapareció la
tensión nerv iosa que Ia sostenía.  Después del
desayuno ,  un  do lo r  de  cabeza  i nsu f r i b l e  l a
conBnó en sus aposentos.  Nadie sospechó
nada.  Sol ía padecer a lguna vez l igeras jaque-
cas,  y  creyeron que la fa l ta  de descanso le
había producido una de esas indisposic iones.
Comieron s in e l la ,  porque no quiso baiar ,  y
ser ían ya tocadas las cuatro cuando oyó repi -
quetear  con ins is tencia e l  t imbre del  te léfono.
Sin ipoder lo ev i tar ,  sus nerv ios sal taron en

ansiosa expectac ión,  y  a l lá  se mantuvo e l
oído a ler ta,  r íg ida,  anhelante;  hasta que Reina
entró dando t ropezones y con las manos ex-

tendidas,  como los c iegos,  en la  obscura ha-

bi tac ión.
- iUy,  qué obscuro está esto! . . '  éQué ta l

estás.  Mar i lena?
-éCómo quieres que esté '  h i ja? Como una

loca;  a ver . . .  Con e l  dolor  de cabeza que tengo. ' .
*Pero,  mujer  dpor  qué no te tomas una

tableta de caf iaspi r ina, .o te pones unos paños

d e  c o l o n i a ,  o . . .
-Nada ,  h i j a ,  no  se  me  va  con  nada ' .  .  Lo

único es dormir .  iS i  pudiera dormir !
-Pero no te dejamos, tienes tazón, tía.

Aunque conste que s i  he venido a molestar te
no ha sido de motu p,roprio, sino porque rne
lo  ha  mandado  e l  abue lo . .  .

- ¡Qué cosas t ienes,  Reina!  
'Tú 

no me mo-

l e s t a s  n u n c a . . .
- .  .  .para deci r te que t ío  Rocamadre acaba

de te lefonear desde e l  min is ter io  de la  Gue'
rra.

María Elena,  como impulsada por  un re-

sor te,  se incorporó en ta cama. Gracias a que

la habi tac ión estaba oscura,  la  despier ta mu'

chacha no pudo adver t i r  e l  insól i to  movi-
m ien to  i nespe rado  en  mu ie r  t an  ducha  en  e l

hábi to del  d is imulo como la baronesa de Ta'

I  lares.
-CY qué?
-Pues  que  ese  muchacho  que  deÓían  ano ' .

che que había desaparecido lo  han encontrado
ya.  Está muy mal  her ido en un hospi ta l  de

M e l i l l a . . .
Mar ía  E lena  comprend ió  que  deb í¿  dec i r

a lgo,  pero écómo rompía e l  nudo que le obs-
t ruía la  garganta s in l lorar  a gr i tos?

-Bueno.  Supongo que te a legras Ceh?
Abue l i t o  d i ce  que  es  muy  buen  ch i co ,  y  que

s iempre  se  ha  t ra tado  mucho  con  toda  nues '

t ra fami l ia .  Después de todo vale más esto
que sabe.r le  muerto o desaparecido,  iverdad?

" 
-Claro:  los her idos pueden curarse '  pero

los muertos no resuci tan ' . .  aseguró Mar i lena
én voz muy baja,  como s i  se h ic iese a sí
propia esta consideración.

-Además,  los medicos hacen hoy cosas

maravi l losas-  en c i rugía.
-sí...

&3Erri€ú

T asr.t

:  f f : : t @

;'f5,[ : x:.
' l : : ¡ : - - ¡ i  I

c l  | I  : I ¡  : i ¡

m r u : 3 0 ¡ : r !
r0,f : .4::11 j

f a l  ¡  + ¡ i

l l s  : l  : : ¡  : j :

ll:g:e : a : . : : : r,r

S :  : ¿ : : : ¡  i l

0 r r :T : r ' :  i  ; r : , ¡ -
l ioc ¿'¡e s3 :r: i r  i
r ñ ¡  l c  5 < - ¡  -  ¡

dc :¡ne r¡ l¡  i
. ¡ i  :nnros  i :  ¡q

S :  s ¡ b e  ¡ r

. l : s u : r i s t o .  u o

i : :  e l  R e ¡  I

I  *E- :as  p rob . r t

€ ¿-i frcos cgt '¡
¡c - . : :nd ienres
* : r  n i n g u n e  n i
mús de -3{[ ¡i

A u r ¡  c u a n i o
gx t r  uoa gr ¡ t r

¡n r : :za  de  l *
p , r . : : d i m i e n t o i

! l¡  :¡za. Sio e
[ , : - ; 3 i O n  d e  o
r ¡  i ¡ r losos .  e
¡ r t : * l : r  l o s  m t
a  rs  ¡&r re rss
hr"-rs;o. de met

, :  : : : ¡  o .  es  ¡ ¡
5s  :  " : ;e r io r  t
g l  : : : : s .  D :

G s : :  q u e  e l
i :  : ¡ r u c h o
r i  " : s  p a í s

E  : : r c e l  q r
L  r  " - - - + -  |

¡fx

C¡

(Cof,t in\ató)

; : - s n t e  I



r.i @:*

'haq 
"¡"t "r""i", 

hacer que un
G trrepienfa. No se consigue por

rzonamientos. Es preciso que el
crto selga de sí mismo, o que crea

& é1. Pero merece la pena tomarse

¡rrrmente cariñoso y amable
Qicre recompensarla de las

vuelve
con Su
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r e su esposa habrá descubierto
mujer nueva. y todos los días se

rnado de imaginar lo,  y ,  pese a
de hombre super ior ,  se encon_
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.trI) sños.
o¡odo los árabes han cuidado s iemDre
. .  g . :o ser ie de precauciones,  C" lJ

& la sangre de sus animales,  sus
-cnros de procreación han modiÉcado
Sio embargo cuando los ingleses se
r de obtener una taza mejor entre los

escogiendo los seme jantes para
mejores resultados para dedicarlos

=t t .  rápidas,  se produjo un cambio
t-  rE¡nera que e l  cabal lo  árabe inglés

frc*  muy d i ferente de sus 
"nr" .uro iu*ryir en algunos sentidos, e infei¡or

6lr" t le lo gue no cabe ¡u ,"no" áuJ"'& sc et cabailo árabe na enno¡IJJJ
locüo tiempo los caballos comunes de
h ptíses.

que e l  general  \ü [ashington mon-
r  la  guerra de la  independencia.

úilce rcconciliación de los esposos
F rár en¡morarjo que un recién
* elguien es un marido errepen-

gue sea necesar io.
el esposo se arrepiente, se

era.  h i io  de Ranger,  un animat  cr iado en e l
desierto y traído a los Estados Unidos hacia et
año de 1765. El Sultán de Turquía obsequiO
¡l General Grant, cuarenta y dos caballos
árabes y doce yeguas. Todos ios c"¡aiio. oealguna s igni f icac ión quc se encuentrsn en la
Amér ica,  están emparentados con aquel los
regalados por et Mustafá.

Exis te la  creencia general  de que todos Ios
cabal los árabes han de scr  b lancos o U"yo. ,
lo  cual  no es c ier to.  En la Arabia,  segUn
not ic ias,  los únicos cabal los btancos qu" ¡ "y ,
son los encanecidos por  los años o ioa pro-
ducidos-  por  una paciente selección O" iu" t  .sgeneraciones;  se ha calculado que e l  co lor
de los cabal los árabes,  es c incuenta poi . i "nro
bayos,  t re inta por  c iento gr ises,  y  u"¡nü po,
ciento castaños. Hay sin em¡árgo uná- quu
otro negro o pardo.

Dicen los entendidos en ccabal lo logíar  que
la mejor  manera de ident i f ica,  un.  pui i - . "ng."
árabe, es examinarle la piel de color O" pirur.u,
s in manchas de ot ros colores.

. .  En Amér ica,  los descendientes por  l ínea
directa de los cabal los de los ¡e¿uinos.  ¡an
dado a los <tur fs> e jemplares in"orpui rUf  

" "ta les como el  cé lebre .King John f  f  rnuiJr ,  qo"
s igni f ica <Navidad¡ en árabei  .Tedic iar ,  la  ye-
gua que se l levó de cal le  a todos tos pura sangre
de la temporada de Saratoga Sp.ing. Untre
nosotros hay bien pocos eiemplares le esros
nobles y prec iosos animales,  no o¡ . t "n1e .on
dignos de mención:  <La Victór iar ,  n" . lo . -ñu.p,
Copiapó,  Si r  Gai lad y a lguno qu.  át ro por .u l r .
venas se desliza inquieta alguna gota de sau-gre de los incomparables caballos lel desier¡o.

trará tímido, con esa i imidez que se alegrará
de ser vencida por la exquisita amabil ida-d de
su esposa.

. Arrastrado por este amor renaciente, cono-
c iendo ya cuán grande es la  d icha qu" puad"
encontrar  a l  lado de la  señora,  no se volverá
a lanzar a empreses peligrosas qo" po"dun
destru i r  su hogar.

Volverá a ser  un buen mar ido y su aven-
tura le habrá mora l izad,o, Será severo con
aquel los de sus amigos que fa l ten a la  dulce
tey del  matr imonio.  y  d i rá del  camarada que
se 

-olvida de su esposa, una frase dcfinit iva
y Iapidar ia:

-  
-Es a lgo inconcebib le.  Vive casi  s iempre

fuera de su casa.

EL CABALLO ARABE
¡ r i r  de este animal ,  hál lase envuel ta
n¡tola de novela, a tal punto que
u¡ persona lo consider" 

"orno "igoio desaparecido muchos años ha.
¡n dónde y cómo se formaron los
c¡ballos árabes; pero lo cierto es que

r-  hrn ocupado de estudiar  to .  or ig" ; -s
crpecie, convienen en que desciende

- Tza de cabal los salvaies sumamente
- ,  de todos los o¡ros cabal ios conocidos.

& dc qus en et 
"no 

-iojj -;;;-;;

T3 
uu_ta l  Rabiab,  de Ia mísma época

d Bey_ David,  poseía c inco h. . ; ; . ; ;
probablemente las geni toras de los

c¡ballos árabes sctuales, pues los
tes de aquél las,  v iv ieron en Arabia.
r  mezcla de sangre exfraña,  durante



NOVENAS y REZOS
Perpetuo Socorro; Carmen; Lourdes; Los Angeles; Niño

de Praga; Sagrada Familia; Corazón de Jesús; Esquipulas;

Buena Esperanza; San Rafael; San Ramón; San José;
San Expedito; Trece Martes de San Antonio; etc.' etc'

El mayon surtid.o se halla d'e venta en la

L¡brería e lmprenta Lehmann

Use bombillos

EDI$O].| MAZDA
The Costa Rica Electric Light

& Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Distr ibuidorcs

Gmo. NIEHAUS & Co.
DBPOSITO PBRIIIANENTE DB

AZUCAR dc Grccia. Hacicnd¡ <VI'CTORIAT.
r de Sant¡ AÍ&' Hacienda <LINDORAT.
r de Turrlalba, H¡ciend¡ TARAGONT.

ARROZ do S¡¡t¡ Ana, el mcior claboredo.

ALMIDON, marca <Ros¡lesrr H¡clendr <PORO¡.

Calldades insuperailes ' Ptecios sln compotencia
Al por mayor Al Por menor

lP l lT^I tO ' j198 -  TELI9FOXO 2ral

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHTBIIVIOS ULTIMO MODELO

X'TRRETTRIA

Clemente Rodríguez Hijos
Teléfono 2()78
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i ltienle las recetas con lodo cstltero y prontitud I
I Apartado 7118 - Teléfono 2At,2 Q
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i mnntcINAs FREscAs Y PURAS I
i SurtlAo completo de todo artlculo rle patente I
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Madres

DB)ITRO I/IALTO
Es cl meior alimento Para su niño

Su precio bajor lo Pone al
r lc¡nce de r icos Y Pobres.

Dre.  l l [ .  F IBCHEL & Co.
Apantado ilSif - 6an Josó

De suma irnportancia
para nuestros agricultores
Les recordamos que es necesario abonar sus
sembrados; todo lo que se gaste en abonos lo
devuelve con creces la t ierra; pues el producto
dd sus cosechas no sólo aumenta, sino que la
cal idad de los frutos meiora. El Guano del Perú
como abono es tan conocido eomo inmejora'
ble que no hay necesidad de recomendarlo.

Don Rómulo Antavia
es el Agente exclusivo

Teléfono A(}68
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